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LECCIÓN  PRIMERA. 

La  palabra  anatomía  deriva  su  oríjen  de  dos  palabras  griegas 
que  significan  sección-separadamente.  En  efecto,  por  medio  de  la 
disección  es  como  principalmente  se  separan  i  estudian  los  di- 
versos  órganos. 

Objeto  i  división  de  la  anatomía. 

La  anatomía  considerada  bajo  el  punto  de  vista  mas  jeneral, 
es  una  ciencia  que  tiene  por  objeto  el  conocimiento  de  la  estructu- 
ra de  los  seres  dotados  de  vida:  es  la  ciencia  de  la  organización; 
por  consiguiente,  bai  anatomía  vejetal  i  animal. 

La  anatomía  se  ba  dividido  en  varios  ramos,  que  son:  la  ana- 
tomía zoolójica  o  comparada,  la  filosófica  o  trascendental,  la  es- 
pecial, la  fisiolójica,  la  descriptiva,  la  de  testura  llamada  también 
bistolojia  jeneral,  i  la  anatomía  topográfica  médico  quirúrjica. 

La  anatomía  zoolójica  o  comparada  es  aquella  que  estudia  en 
jeneral  toda  la  serie  de  los  animales,  examinando  comparativa- 
mente los  mismos  órganos  en  las  diversas  especies. 

La  anatomía  filosófica  o  trascendental  es  aquella  que  deduce 
resultados  jenerales,  leyes  jenerales  de  organización,  de  la  com- 
paración i  de  los  bechos  particulares. 

Siempre  que  la  anatomía  se  propone  el  estudio  de  una  sola 
especie,  toma  el  nombre  de  anatomía  especial,  anatomía  del  hom- 
bre,  del    caballo   etc. 

Lleva  el  nombre  de  anatomía  fisiolójica  cuando  estudia  los 
órganos  sanos,  i  el  de  patolójica  cuando  estudia  los  órgano* 
enfermos. 

La  anatomía  descriptiva  es  aquella  que  nos  enseña  el  nombro 
de  los  órganos,  o  bien  su  nomenclatura  anatómica,  su  número,  si- 
tuación, dirección,  volumen,  peso,  calor,  consistencia  i  confi- 
guración 


La  histolojia  jeneral  o  anatomía  de  testura  es  aquella  que, 
por  medio  del  microscopio,  nos  revela  la  íntima  composición  de 
los  tejidos,  los  elementos  de  que  se  componen,  su  trama  i  su  des- 
tribucion  en  la  economía  animal. 

La  anatomía  topográfica  o  médico  quirúrjica,  es  aquella  que 
dividiendo  el  cuerpo  humano  en  rejiones  o  secciones  i  cadarejion 
en  capas  sucesivas,  determina  las  relaciones  délas  diferentes  ca- 
pas entre  sí,  i  en  cada  una  de  éstas,  las  partes  que  las  constitu- 
yen. En  una  palabra,  propónese  constantemente  por  fin,  la  solución 
de  esta  cuestión:  «dada  una  rejion,  una  estension  cualquiera  de 
»la  superficie  del  cuerpo,  determinar  las  partes  que  a  ellas  corres- 
«ponden,  i  el  orden  de  superposición.» 

De  lo  que  precede  se  doduoa  que  la  anatomía  puede  conside- 
rarse bajo  varios  aspectos  diferentes;  pero  en  el  presente  curso 
debemos  ocuparnos  de  la  anatomía  descriptiva,  es  decir,  de  aque- 
lla parte  de  la  anatomía  que,  como  ya  hemos  dicho,  tiene  por  ob- 
jeto darnos  a  conocer  la  nomenclatura  anatómica  de  los  órganos; 
su  número,  situación,  dirección,  volumen,  peso,  color  etc.  Mas, 
componiéndose  los  diversos  órganos  del  cuerpo  de  tejidos  elemen- 
tales, diferenciándose  únicamente  por  la  proporción  en  que  están 
combinados,  forzoso  es  que  el  estudio  de  los  tejidos  elementales 
nos  sirva  de  introducción  al  estudio  de  la  anatomía  descriptiva. 
Si  siguiéramos  otro  método,  se  nes  podría  comparar  con  un  quí- 
mico que  estudiase  los  cuerpos  compuestos  antes  de  conocer  loa 
«imples.  Es,  pues,  indispensable  dar  principio  por  el  estudio  de 
los  rudimentos,  siquiera  de  la  anatomía  jeneral  de  testura 
o  histolojia. 

Antes  de  entrar  en  pormenores  descriptivos  de  los  órganos, 
presentaremos  en  un  cuadro  suscinto,  una  idea  jeneral  del  cuer- 
po humano,  manifestando  asi  el  fin  de  nuestro  estudio. 

Si  echamos  una  ojeada  sobre  la  superficie  del  cuerpo  humano, 
lo  primero  que  se  nos  presenta  a  la  vista  es  un  tejumento  jeneral 
que.  a  manera  de  un  vestido,  cubre  la  totalidad  del  cuerpo  i  se 
amolda,  por  decirlo  asi,  sobre  todas  las  partes.  Este  tejumento 
es  la  piel  u  el  órgano  del  tacto;  las  uñas  i  los  pelos  son  su  depen- 
dencia. La  piel  presenta  cierto  número  de  aberturas  que  estable- 
cen comunicación  entre  el  interior  i  el  esterior  del  cuerpo;  pero 
estas  aberturas  no  consisten  en  una  perforación  o  interrupción 
verdadera  del  tejido  de  la  piel,  pues  esta  se  refleja  en  la  circunfe- 
rencia de  cada  una  de  ellas,  presentando  importantes  modifica- 
ciones en  su  estructura,  i  va  luego  a  constituir  las  membranas 
mucosas,  especie  de  tejumento  interno,  que  puede  mirarse  como 
una  prolongación  del  estenio  o  de  la  piel,  Pudiérase,  pues,  consi 
derar  el  cuerpo  del  hombre  como  esencialmente  formado  por  una 
piel  replegada  en  sí  misma,  Este  modo  de  ver  de  la  intelijencia, 
pe  halla  realizado  en  ciertas  especies  inferiólas,  en  que  el  animal 
está  reducido  ^  un  tubo  o  canal.  Mas.  a  medida  que  se  asciende  en 
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ja  escala  animal,  las  capas  que  separan  el  tejimiento  esterno  del 
interno,  se  Lacen  mas  i  mas  gruesas-,  viniendo  a  formarse  cavida- 
des entre  estos  dos  tejimientos;  sin  embargo,  por  distantes  que 
estén  el  uno  del  otro  i  por  mas  diferencia  que  presente  en  su  as- 
pecto esterior,  una  multitud  de  analojias  establecen  de  una  ma- 
aera  inequívoca,  la  comunidad  de  su  oríjen. 

Observase  bajo  la  piel  una  capa  de  tejido  conjuntivo  o  celu- 
lar, como  también  de  tejido  adiposo  que  la  levanta  suavemente, 
llena  sus  vacíos  i  contribuye  a  redondear  las  formas,  que  es  uno 
de  los  caracteres  propios  de  los  animales,  i  de  la  especie  humana 
en  particular.  Solamente  en  algunas  repones  se  encuentran  mús- 
culos que  se  inserten  directamente  en  la  piel,  i  que  están  destina- 
dos a  su  movimiento:  estos  músculos  son  los  cuticulares  o 
cutáneos. 

En  el  tejido  conjuntivo  o  celular  sub-cutáneo,  serpean  las 
venas  i  los  vasos  linfáticos  superficiales,  i  mas  profundamente  se 
encuentran  unos  órgados  fasciculados,  rojos,  dispuestos  en  abun- 
dantes capas:  estos  son  los  músculos.  En  el  centro  de  estas  partes 
se  encuentran  los  huesos  que  sirven  de  sostén  a  todo  cuanto  los 
rodea.  Inmediato  a  los  huesos  so  encuentran  los  vasos  i  los  ner- 
vios. Finalmente,  alrededor  de  los  músculos  i  por  debajo  de  la 
capa  de  tejido  adiposo,  se  ven  unas  membranas  resistentes  que 
aislan  i  envuelven  a  los  músculos:  estas  so  llaman  aponeurósis. 

El  cuerpo  del  hombre,  como  el  de  todos  los  seres  organiza- 
dos, está  compuesto  de  partes  llamadas  órganos,  (nombre  deriva- 
do de  una  palabra  griega  que  significa  el  órgano,  es  decir,  un 
instrumento  compuesto),  que  difieren  entre  sí  por  su  estructura  i 
par  sus  usos;  pero  todos  se  reúnen  para  el  doble  fin  de  la  conser- 
vación del  individuo  i  de  la  especie.  Para  concurrir  a  este  resul- 
tado definitivo,  se  bailan  destribuidos  estos  órganos  en  cierto 
número  de  grupos  o  de  serios,  de  las  cuales  cada  una  tiene  un  fin 
determinado.  Este  fin  se  llama  función,  i  la  serie  de  órganes  toma 
el  nombre  de  aparato. 

De  los  aparatos  necesarios  a  la  conservación  del  individuo, 
unos  están  destinados  a  establecer  sus  relaciones  con  los  objetos 
esteriores:  aparatos  de  relación;  otros  a  reparar  las  pérdidas  que 
continuamente  esporimentan  los  órganos:  aparatos  de  nutrición. 
.Ambos  aparatos  conoceremos  mas  adelante. 
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HISTOLOJIA, 

Consideraciones    jenerales. 

l^as  diferentes  sustancias  del  cuerpo  humano,  sólidas  i  líqui- 
das, contienen  partes  elementales  llamadas  elementos  anatómi- 
co»; entiéndase  por  esta  palabra  las  últimas  partículas  a  que  se 
pueden  reducir,  por  separación  mecánica,  las  diversas  partes 
del   cuerpo. 

Estos  elementos,  visibles  solo  por  la  ayuda  del  microscopio, 
son  mui  variables  en  su  forma  i  composición  química;  pero  exa- 
minados en  ciertas  condiciones,  cada  uno  de  ellos  se  presenta 
siempre  con  los  mismos  caracteres. 

Los  elementos  anatómicos  de  la  misma  o  de  diferente  espe- 
cie, so  combinan  de  un  modo  mas  o  menos  completo  para  formar 
los  tejidos,  siendo  éstos,  por  consiguiente,  agregados  de  elemen- 
tos anatómicos  heterogéneos  unidos  por  una  sustancia  viscosa, 
jelatinosa  o  sólida,  i  cuya  colocación  es  característica  para  cada 
tejido.  Combinándose  los  tejidos  entre  sí.  producen  los  diferentes 
órganos  del  cuerpo. 

Las  partes  formadas  de  los  mismos  tejidos  i  distribuidas  en 
varios  puntos  del  cuerpo,  constituyen,  por  su  conjunto,  los  gi*u- 
pos  a  que  se  ba  dado  el  nombre  de  sistemas  orgánicos;  por  ejem- 
plo: los  huesos  reunidos  forman  el  sistema  óseo;  toda  la  masa 
carnosa  el  sistema  muscular;  todos  los  órganos  compuestos  del 
sistema  nervioso,  el  sistema  nervioso   etc. 

La  anatomía  jen  eral  o  histolojia,  revela  por  medio  del  mi- 
croscopio, la  íntima  composición  de  los  tejidos,  los  elementos  de 
que  se  componen,  su  trama  i  su  dcstribueion  en  la  economía 
animal. 

Las  sustancias  de  que  se  compone  el  cuerqo  humano,  del  mis- 
mo modo  que  las  que  componen  la  materia  bruta,  obedecen  a  las 
leyes  jenerales  por  su  impenetrabilidad,  su  gravedad,  su  cohe- 
sión, su  densidad,  su  ejasticidad,  su  comprensibilidad,  su  colora- 


c'Oñ  i  su  caloriwidad,  al  menos  por  lo  que  se  refiere  a  las  propie- 
dades físicas  jenerales  apreciablesa  la  simple  vista. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  forma  esterior  i  del  volúmfen, 
existen  grandes  diferencias  entre  las  sustancias  del  cuerpo  huma- 
no i  los  cuerpos  brutos.  Estos,  raras  veces,  tienen  una  forma  de- 
terminada i  ixn  volumen  constante;  i  cuando  tienen  una  forma 
limitada,  como  los  minerales  propiamente  dichos,  por  ejemplo  los 
cristales,  sus  caras  son  planas,  de  lo  cual  resultan  líneas  rectas, 
contornos  angulosos,  i  en  suma,  un  sólido  jeométrico  completa- 
mente conmensurable;  por  el  contrario,  el  volumen  ele  las  sustan- 
cias del  cuerpo  humano  solo  valúan  en  estrechos  límites,  estando 
limitadas  sus  formas  por  caras  curvas,  de  donde  resultan  contor- 
nos ondulosos  i  una  forma  mas  o  menos  redondeada. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia,  toda  la  naturaleza  orgánica 
está  compuesta  de  sesenta  i  un  elementos  simples  o  cuerpos  pon- 
derables,  entre  los  cuales  hai  quince  no  metálicos  i  cuarenta  i  seis 
metálicos. 

;Están  formadas  las  sustancias  del  cuerpo  humano  de  elemen- 
tos diferentes?  La  análisis  química  ha  manifestado  que  en  todos 
los  seres  de  la  naturaleza  son  idénticas  las  materias  elementales  o 
cuerpos  ponderables;  que  ningún  cuerpo  mineral  u  orgánico  con- 
tiene todos  los  elementos  conocidos,  i  qué  ningún  cuerpo  simple  es 
especial  ni  propio  de  un  solo  cuerpo  de  la  naturaleza. 

Cuanto  mas  progresa  la  química,  mas  va  desapareciendo  su 
división  artificial  de  química  mineral  i  orgánica;  pues  no  hai  duda 
que  existe  una  verdadera  armonía  entre  los  cuerpos  brutos  i  los 
vivos:  los  animales  carniceros  se  alimentan  de  herbívoros,  éstos 
de  plantas,  i  los  vejetales  toman  sus  alimentos  del  aire  i  de  los 
líquidos.  Los  seres  vivos,  por  consiguiente,  contienen,  i  el  análisis 
encuentra  en  ellos,  los  elementos  del  aire,  los  del  agua  i  los  de  las 
sustancias  disueltas  en  ella. 

De  este  modo,  las  sustancias  del  organismo  humano,  están 
formadas  de  los  mismos  cuerpos  simples  que  se  encuentran  en  la 
naturaleza  inorgánica,  pero  no  son  tan  numerosos.  En  el  estado 
de  salud  no  se  han  eucontrado  mas  que  quince.  Los  elementos  no 
metálicos  son:  eloxíjeno,  el  hidrójeno,  el  carbono,  el  ázoe,  el  fós- 
foro, el  azufre,  el  cloro,  el  flúor  i  el  silicio.  Los  elementos  metálico* 
son:  el  potasio,  el  sodio,  el  calcio,  el  magnesio,  el  manganeso  i 
el   hierro. 

Los  cuatro  primeros  elementos  no  matáliCos,  el  oxijeno,  el 
hidrójeno,  el  carbono  i  el  ázoe,  son  los  mas  esenciales,  porque 
constituyen  por  sí  solos  la  masa  principal  de  los  líquidos  i  de  las 
partes  Wandas,  formando  los  principios  inmediatos  del  cuerpo.  El 
azufre  i  el  fósforo  están  unidos  en  la  albúmina  i  en  la  fibrina  a 
una  sustancia  particular  llamada  proteino  por  Múlder;  solo  el 
azufre  está  combinado  con  esta  sustancia  en  la  caseína;  el  fósforo 


contribuye  también  a  formar  una  grasa  particular,  el  ácido  oled 
fosfórico  contenido  en  la  sangre,  en  el  cerebro  i  en  los  músculos. 
El  fósforo  i  el  azufre  se  encuentran  finalmente,  en  gran  cantidad, 
en  los  fosfatos  i  sulfatos  alcolinos  i  tórreos  de  los  líquidos  i  só- 
lidos del   cuerpo. 

El  cloro  está  unido  con  otras  sustancias,  formando  sales  di- 
sueltas en  casi  todos  los  líquidos  del  cuerpo,  siendo  de  ellas  la  mas 
importante  el  cloruro  de  sodio.  El  flúor  se  halla  combinado  con 
el  calcio  en  el  tejido  óseo  i  en  los  dientes.  El  silicio  existe  en  los 
pelos  i  en  algunos  líquidos  del  cuerpo. 

El  potasio,  el  sodio,  el  calcio,  el  magnesio  i  el  manganeso  so 
encuentran  en  el  estado  de  sales  en  los  líquidos,  los  huesos  i  los 
dientes;  el  hierro  en  la  hematina,  en  el  pigmento  negro,  en  el 
cristalino  i  en  los  pelos. 

El  oxíjeno,  el  hidrójeno  i  el  carbono,  se  combinan  entre  sí  o 
con  el  ázoe  para  constituir  compuestos  ternaries  o  cuaternarios 
llamados  principios  inmediatos.  Estos  se  dividen  en  azoados  i  no 
azoados,  según  contengan  o  no  el  ázoe.  El  azufre  i  el  fósforo  se 
unen  con  algunos  de  los  principios  azoados,  i  forma  los  cempues- 
tos  mas  complejos  del  Cuerpo. 

Entre  los  compuestos  ternarios  no  azoados,  deben  contarse 
especialmente,  las  grasas,  las  materias  azucaradas  i  algunos  ácidos, 
como  son:  los  ácidos  fosfórico,  acético,  láctico,  etc. 

Las  materias  azucaradas  del  cuerpo  son:  la  glucosa,  el  azúcar 
de  leche  i  la  inósita  o  sustancia  azucarada  de  la  carne.  Aunque 
compuestas  de  los  mismos  elementos  que  las  materias  grasas,  se 
diferencian  de  ellas,  sin  embargo,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  com- 
posición elemental.  La  composición  do  las  sustancias  azucaradas 
se  representan  con  bastante  exactitud  por  carbono  i  agua;  de  ma- 
nera que  el  carbono  es  el  único  elemento  combustible  que  hai 
que  estudiar  en  su  acción,  razón  por  la  cual  se  llaman  hidratos  de 
carbono  o  sustancias  hidi-ocarbunadas.  Por  regla  jeneral  se  puedo 
espresar  su  composición  del  modo  siguiente:  carbono  42;  a<ma 
58  p.O/Q.  Las  materias  grasas,  por  el  contrario,  son  mucho  mas 
ricas  en  carbono,  i  ademas,  una  parte  de  su  hidrójeno  se  encuentra 
en  esceso  con  relación  a  su  oxíjeno,  para  formar  el  agua,  lo  que 
dá  a  las  materias  grasas  un  poder  calorífico  mui  superior  al  de  las 
sustancias  azucaradas. 

Las  sustancias  azucaradas  tienen  la  propiedad  especial  de 
descomponerse  por  la  influencia  de  los  fermentos  en  alcohol  í 
ácido  carbónico;  pero  para  que  un  fermento  determine  esta  des- 
composición, ha  de  ser  una  de  sus  condiciones  esenciales,  que  sea 
ácido,  porque  cuando  los  fermentos,  en  vez  de  sor  ácidos,  son  al- 
calinos, trasfórman  las  materias  azucaradas  en  ácido  láctico,  éste 
asu  vez,  se  trasforma  por  la  influencia  del  fermento,  con  despren- 
dimiento de  gaz  hidrójeno,  en  ácido  acético  i  en  ácido  butírico, 
primer  grado  de  transformación  adiposa. 
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Los  principios  inmediatos  azoados  conocidos  con  el  nombré 
ae  materias  albuminóideas  o  proteicas,  son  la  albúmina,  la  fibri- 
na, la  caseína  i  la  globulina.  Estas  sustancias  muijeneralizadas  en 
los  líquidos  i  partes  blandas  de  la  economía  animal,  tienen  la  pro- 
piedad de  presentarse  bajo  dos  estados  muí  diferentes;  en  el  esta- 
do soluble  i  en  el  estado  insoluole;  tienen  al  parecer,  la  misma 
composición  química  i  no  se  diferencian  entre  sí,  sino  por  su  esta- 
do físico  o  por  la  naturaleza  délas  sustancias  minerales  con  que 
están  combinadas  en  las  partes  organizadas.  A  consecuencia  déla 
identidad  casi  completa  de  su  composición,  pasan  fácilmente,  en 
la  economía  de  una  a  otra. 

La  albúmina  se  halla  en  gran  cantidad  en  el  suero  de  la  san- 
gre, del  quilo  i  de  la  linfa,  en  varios  humores  del  cuerpo  i  en  la 
clara  del  huevo. 

La  fibrina  constituye  la  parte  espontáneamente  coagulable 
de  la  sangre,  del  quilo  i  de  la  linfa,  i  se  presenta  en  estado  sólido 
en  los  músculos. 

La  caseína  se  encuentra  en  la  leche  i  en  la  sangre;  la  globu- 
lina en  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre  unida  con  la  materia  colo- 
rante, i  en  la  sustancia  propia  del  cristalino. 

Existen  ademas,  en  el  cuerpo  humano,  otros  principios  inme- 
diatos azoados,  i  son:  la  jelatina  i  la  condrina;  ambas  se  obtienen 
por  la  acción  del  agua  hirviendo,  la  jelatina  hirviendo  en  el  agua, 
el  cartílago  de  los  huesos,  los  tendones,  los  ligamentos  etc.;  la 
condrina  hirviendo  los  cartílagos.  Estas  sustancias  pueden  con- 
siderarse como  un  producto  artificial  formadas  a  espensa  del  prin- 
cipio constitutivo  del  cartílago  llamado  condríjeno. 

Los  elementos  anatómicos  del  cuerpo  humano,  cuando  han 
adquirido  su  completo  desarrollo,  todos  presentan  al  principio, 
una  forma  común:  la  de  una  célula;  de  manera  que  en  cierta 
época  de  su  existencia,  no  presenta  el  embrión  otros  elementos 
anatómicos  que  células;  las  cuales,  por  modificaciones  sucesivas, 
forman  o  concurren  a  formar  los  elementos  anatómicos  definitivos 
del  cuerpo  humano,  aconteciendo  igual  cosa  en  los  vejetales;  por 
cuyo  motivo  ha  tenido  mucha  razón  Easpail  al  decir  que  «el  tipo 
«del  ser  organizado  puede  reducirse,  en  su  mas  sencilla  espresion, 
>>a  una  vesícula  imperforada  dotada  de  la  propiedad  de  elaborar, 
)>en  provecho  de  su  desarrollo  indefinido,  las  sustancias  gaseosas 
»i  líquidas  que  atrae  hacia  sí  por  aspiración,  i  de  espeler  por  es- 
»piracion  los  elementos  descompuestos  que  no  sirven  para  la 
»asimilacion.» 

La  composición  de  la  célula  animal  es  una  cubierta  comple- 
ta, cerrada  por  todas  partes:  de  un  contenido  cuya  naturaleza 
química  varia  i  se  le  ha  dado  el  nombre  de  granulaciones  elemen- 
tales: de  un  cuerpo  pequeño,  redondeado  u  ovoideo  llamado 
núcleo  o  citoblasto,  conteniéndooste  a  su  vez.  un  cuerpecito  trans- 
parente llamado  nucleito. 


-  lo  - 

Las  células  poseen  diversas  propiedades  tisiolojieas  cuyo  '" " 
t  udio  constituye  el  objeto  de  la  iisiolojia.  Por  la  permeabilidad  do 
su  membrana,  se  establece  un  cambio  entre  su  eontenidn  i  las 
sustancias  periféricas,  i  ellas  producen  también,  a  espensas  do  un 
mismo  líquido,  la  sangre,  las  diversas  sustancias  segregadas 
del  cuerpo. 

Es  un  principio  qne  constituye  una  lei  fundamental  en  las 
ciencias  naturales,  que:  Omnc  vivum  ex  ovo;  por  consiguiente,  la 
opinión  de  la  jeneracion  espontánea,  está  ya  completamente* 
abandonada. 


LECCIÓN  TERCERA. 

De  los  tejidos," de  los  líquidos  i  de  los  sistemas  en  particular, 


Cada  tejido  i  cada  liquido  del  cuerpo  bumano  tiene  sus  ele 
mentos  anatómicos  propios,  i  por  consiguiente,  conviene  estudiar- 
los con  los  tejidos   i  los  líquidos,   cuyo  carácter  esencial  cona- 
1  i  luyen. 

Los  tejidos  so  lian  dividido  en   muebas  clases,  pero  nosotros 
adoptaremos  en  estas  lecciones  la  clasificación  becba  últimamen- 
te, basada  en   parte  a  lo  menos,  en  las  diferencias  de  sus  propie- 
dades fisiológicas,  i  bajo  este  punto  dividiremos  los  tejidos  en  tres 
grandes  clases  a  saber:  1.  c   los  que  protejen  las  superficies  libre» 
(leí  cuerpo;  2.  °    todos  los  tejidos  que  Reichert  ba  reunido  con  el 
nombre  de  sustancia  conjuntiva;  3.  °    todos  los  tejidos  que  están 
provistos  de  vasos  sanguíneos,  i  son  I03  tejidos  llamados  nervio- 
sos, muscular  i  glandular.  Pertenecen   a  la   primera  clase  los  te- 
jidos que  protejen  las  superficies  libres  del  cuerpo,  i  son  el  tejido 
córneo,  el  tejido  del  esmalte  dentario  i  el  pigmento.  Pertenecen  a 
la  segunda  clase,  todos  los  tejidos  cpie  sirven  de  sostén  i  de  lazo  a 
los  demás  tejidos  del  cuerpo,  i  son  los  tejidos  llamados  cartilajino- 
sos,  óseo,  dentáreo,  los  tejidos  mucosos  i  el  llamado  celular  i  adi- 
poso.  Pertenecen  ala  tercera  clase,  los  tejidos  mas  elevados,  los 
vasos    sanguíneos  i  linfáticos,   los   nervios,  los   músculos   i   las 
glándulas. 

Los  tejidos  de  la  primera  clase  presentan  los  caracteres  fí- 
sicos i  químicos  tan  variables,  que  no  permiten  establecer  consi- 
deración alguna  jeneral.  Están  formados  por  una  sola  especie  de 
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elementos  anatómicos,  i  por  esta  razón  se  las  ha  llamado  tejido» 
¿impies.  Todos  están  compuestos  de  elementos  parecidos,  ya  a 
'•-.'lulas  primitivas,  ya  a  células  modificadas,  como  son:  laminillas, 
conos,  cilindros,  fibras  i  tubos.  Dichos  tejidos  están  desprovistos 
de  vasos  i  de  nervios;  crecen  como  los  vejetales,  por  intussus- 
cepcion,  a  espensas  del  líquido  plástico  de  los  tejidos  vasculares 
inmediatos. 

La  membrana  celular  do  estos  elementos,  como  la  de  toda» 
las  células  primitivas,  se  parece,  por  sus  caracteres  físicos  i  quí- 
micos, a  la  sustancia  elástica.  Esta  membrana  homojénea  tras- 
parente i  mui  elástica,  presenta  las  propiedades  químicas  siguien- 
tes: insoluble  en  el  agua,  en  el  alcohol,  en  el  éter  i  en  los  ácidos 
minerales  diluidos,  i  en  una  disolución  poco  concentrada  de  pota- 
sa o  soda.   • 

El  tejido  córneo  existe  en  todas  las  superficies  libres  del  cuer- 
po; cubre  toda  la  piel  interna  i  esterna  hasta  sus  últimas  ramifi- 
caciones, i  tapiza  las  superficies  libres  de  todas  las  cavidades 
cerradas  del  cuerpo:  los  sacos  serosos,  el  corazón,  los  vasos  san- 
guíneos i  linfáticos. 

El  tejido  córneo  dosecado,  tal  como  el  de  la  superficie  esterna 
del  cuerpo,  formando  el  epidermis,  las  uñas  i  los  pelos,  es  una 
s:i>tancia  densa  trasparente,  elástica  i  mui  egroseópica.  El  que 
recubre  las  cavidades  interiores  del  cuerpo,  está  impregnado  de 
mucha  humedad,  i  por  esto,  presenta  una  gran  blandura  i  una 
coloración  lactescente. 

El  epitelio,  esta  capa  de  tejido  córneo,  compuesto  de  células 
justapuestas  en  forma  de  mosaico,  que  tapiza  las  superficies  li- 
bres de  todas  las  cavidades  del  cuerpo.  Cubre  las  membranas  mu- 
cosas, los  conductos  de  las  glándulas  que  se  abren  en  ellas  hasta 
en  sus  últimas  ramificaciones,  las  membranas  serosas  i  los  vasos. 

El  epitelio  de  las  membranas  mucosas,  se  continúa  con  el  epi- 
dermis en  las  aberturas  naturales  del  cuerpo. 

El  epidermis  es  una  capa  de  tejido  córneo  desprovisto  de  va- 
sos i  de  nervios  que  cubre  toda  la  superficie  de  la  piel.  En  las 
aberturas  naturales  del  cuerpo  se  continúa  con  el  epitelio  de  las 
membranas  mucosas. 

El  epidermis  se  amolda  sobre  el  dermis,  capa  vascular  de  la 
piel,  del  cual  se  separa  a  beneficio  de  la  maceracion  o  por  medio 
del  agua  hirviendo.  Durante  la  vida,  es  levantando  en  formas  de 
vejigas  o  de  ampollas,  cuando  se  acumulan  debajo  de  él  serosi- 
dad o  pus. 

La  cara  libro  o  superficial  del  epidermis  representa  los  pu- 
gnes, los  surcos  i  laa  eminencias  papilares  del  dermis;  pero  estas 
eminencias  son  menos  pronunciadas  (pie  las  del  dermis,  porque 
se  borran  en  parte  por  el  grueso  mas  considerable  que  adquiere 
el  epidermis  al  t  rave*  de  los  surcos  intermedios.  En  ella  se  encuen- 
tran también  el   orificio  de  las  glándulas  sudoríferas  i  de  los  ib- 
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lículos  pilosos. 

La  capa  superficial  de  la  epidermis  es  transparente,  amari- 
llenta, densa  i  córnea.  La  capa  profunda,  menos  trasparente,  e¡» 
blanquecina  en  la  raza  caucásica,  i  negrusca  en  la  raza  negra;  e3 
blanda  i  sernilíquida  formando  una  especie  de  red  denominada 
red  mucosa  o  cuerpo  reticular.  Esta  capa  profunda  i  blanda  for- 
ma el  cuerpo  mucoso  de  Malpigio. 

Las  uñas  son  las  láminas  del  tejido  córneo  que  cubren  la  car» 
dorsal  de  la  última  falanje  de  los  dedos,  de  las  manos  i  de  los  pies; 
son  aplanadas,  cuadriláteras,  redondeadas  por  delante  i  por  detrás, 
duras,  flexibles,  elásticas  i  semitrasparentos. 

La  estremidad  posterior  i  los  bordes  laterales  de  la  uña,  están 
encerrados  en  un  repliegue  del  dermis  de  la  piel.  El  epidermis  se 
continúa  con  la  periférie  déla  uña,  en  los  puntos  en'que  empieza 
el  eontacto  de  ésta  con  el  dermis,  siendo  la  uña  nada  mas  que  una 
dependencia  del  epidermis,  como  lo  demuestra  mu  i  bien  su 
estructura. 

Los  pelos,  del  mismo  modo  que  las  uñas,  son  producciones 
epidérmicas,  son  filiformes,  jeneralmente  fllexibles,  que  han  reci- 
bido diferentes  nombres,  según  la  rejion  que  ocupan. 

Toda  la  superficie  del  cuerpo  del  hombre,  esceptuando  la  de 
la  palma  de  la  mano,  la  planta  délos  pies  i  la  de  los  párpados  su- 
periores, está  cubierta  de  pelos  mui  finos  i  cortos  que  se  llaman 
vello.  En  ciertas  rejiones  están  agrupados  en  gran  cantidad;  ad- 
quieren además,  un  gran  desarrollo  i  reciben  nombros  particula- 
res, como:  cabellos,  cejas,  pestaño,  barba  etc. 

Los  pelos  son  jeneralmente  cilindricos,  cuando  son  ríjidos, 
aplanados  cuando  son  ondulosos  i  presentan  un  canal  lonjitudi- 
nal  en  una  de  sus  caras  cuando  están  naturalmente  ensortijados. 

Los  caracteres  químicos  de  los  pelos  son  los  mismos  que  los  de 
la  epidermis  i  los  del  tejido  córneo,  pero  contienen  mas  azufre.  El 
principio  colorante  está  formado  de  una  grasa  acida,  el  ácido 
oleico  i  margárico,  que  se  puede  estraer  por  medio  del  éter.  Los 
pelos  negros  contienen  hierro;  sin  embargo,  este  principio  mineral 
no  ejerce  influencia  alguna  sobre  la  coloración. 

Los  pelos  son  recibidos  por  la  estremidad  correspondiente  a 
la  piel,  en  una  especie  de  bolsa  o  de  saco  llamado  folículo  peloso; 
este  saco  se  abre  al  esterior  por  un  orificio  estrecho  o  cuello  que  dá 
paso  al  pelo  sin  adherirse  a  él.  Se  encuentra  en  el  grueso  del  dermis 
el  correspondiente  a  los  pelos  pequeños,  i  el  de  los  mas  fuertes  se 
halla  en  el  tejido  conjuntivo  subcutáneo. 

Del  fondo  del  folículo  se  eleva  una  eminencia  cónica,  transpa- 
rente i  poco  distinta,  designada  con  el  nombre  de  papila  pelosa  o 
jérmen  piloso.  Hacia  el  medio  de  la  altura  del  folículo  se  abren 
las  glándulas  sebáceas  que  le  rodean  circularmente. 

El  folícuio  peloso,  no  es  otra  cosa  que  un  repliegue  del  dermis, 
i,  como  éste  está  formado  de  tejido  conjuntivo  condensado,  mez- 
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clado de  fibras  elásticas,  de  vasos  i  de  nervios;  mas.  hacia  &1  inte- 
rior del  folíenla,  desde  el  fondo  basta  la  embocadura  de  lu3  glán- 
dulas sebáceas,  e© encuentra  una  capa  delgada  <íe  fibras  muscula- 
res furiformes,  sin  estrias  i  dispuestas  trasversal  mente  alrrededor 
del  folículo,  La  capa  mas  interna  está  formada  poruña  capa  sin 
eetructura  i  trasparente. 

La  coloración  de  los  elementos  anatómicos  depende  jeneral- 
mente  de  un  líquido  colorado  que  los  penetra;  pero  en  diferentes 
partes  del  cuerpo,  eomo  en  el  ojo  i  en  la  piel,  la  coloración  oscura 
i  morena  depende  de  una  sustancia  granulosa  i  parda  llamada 
pigmento. 


Tejidos     de    la     segunda     clase. 

Estos  tejidos  son  los  que  sirven  de  sostén,  de  lazo,  de  ganga  o 
de  cubierta,  a  las  demás  partes  del  cuerpo;  forman  el  armazón  del 
cuerpo  i  una  especie  de  trama  destinada  a  sostener  i  aligar  entre 
sí  los  músculos,  los  nervios,  las  glándulas  i  los  vasos.  Por  razón  de 
estas  propiedades  fisiológicas,  comunes  o  idénticas,  Eeicbert  pri- 
mero, i  después  Virchow,  ban  reunido  estos  tejidos  en  una  sola 
clase,  con  el  nombre  de  sustancia  conjuntiva.  Esta  clase  compren- 
de el  tejido  llamado  mucoso,  el  tejido  conjuntivo  (tejido  celular  i 
fibroso  de  Bicbat),  el  tejido  adiposo,  el  tejido  amarillo  elástico, 
el  tejido  cartilajinoso,  fibrocartilajinoso  i  óseo,  i  el  tejido  propio 
del  marfil  de  los  dientes.  En  esta  misma  clase  deben  colocarse  di- 
ferentes membranas  anhistas;  asi  se  llaman  aquellas  membranas 
cuya  testura  no  está  bien  determinada,  como  son  las  membranas 
elásticas  i  perforadas  de  los  vasos,  la  capsula  del  cristalino  etc. 

Los  tejidos  déla  sustancia  conjuntiva  presentan  grandes  di- 
ferencias bajo  el  punto  de  vista  de  la  consistencia.  Los  unos  son 
blandos,  casi  líquidos,  i  los  otros  forman  las  sustancias  mas  duras 
del  cuerpo,  eomo  son  los  buesos  i  los  dientes. 

El  tejido  mucoso  está  formado  principalpente  por  la  mucina; 
el  tejido  conjuntivo,  el  óseo  i  el  propio  de  los  dientes,  contienen 
sobre  todo,  jelatina;  el  tejido  cartilajinoso  condrino;  el  tejido  ama- 
rillo elástico,  una  sustancia  análoga,  pero  que  no  se  disuelve  sino 
poruña  ebullición  prolongada  i  que  se  concreta  mas  difícilmente 
en  jalea.  Con  estas  sustancias  están  mezcladas,  en  cantidades  va- 
riables, según  los  tejidos,  sales  alcalinas  i  terreas.  Estas  sustan- 
cias químicas  se  remplazan  a  veces  mutuamente,  i  asi,  lacondrina 
de  los  cartílagos  primordiales  se  hace  jelatina  o  glutina  en  el  te- 
jido óseo;  i  la  córnea  trasparente  del  ojo,  que  está  compuesta  de 
tejido  conjuntivo,  en  vez  de  suministrar  glutina.  se  trasformapor 
la  cocción,  en   condrina. 
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Los  tejidos  dtí  las  sustancias  conjuntivas  presentan  entre  sí 
la  mayor  analojia  bajo  el  punto  de  vista  de  su  testara;  siendo  todog 
ellos  formados  o  bien  de  células,  o  do  una  sustancia  fundamental 
o  ínter-celular,  en  la  que  se  hallan  diseminadas  i  anidadas  cékil ai 
mas  o  menos  modificadas. 

Los  caracteres  lísteos  del  tejido  mucoso  son:  una  gran  blan- 
dura, i  se  parece  a  una  jalea  trasparente  algún  tanto  opaca. 

Los  caracteres  químicos  son  contener  un  principio  azoado 
que  se  precipita  por  el  ácido  acético,  i  se  llama  mueina. 

El  tejido  conjuntivo  o  celular,  es  un  conjunto  de  filamentos 
i  de  laminas  blanquecinas,  blandas  i  elásticas.  Liga  a  los  órganos 
entre  sí,  los  penetra  i  sirve  de  ganga  a  sus  elementos  constitutivos; 
otra  parte  de  este  tejido  se  condensa  i  forma  cordones  i  membra- 
nas. En  el  primer  caso  lia  recibido  el  nombre  de  tejido  conjuntivo 
condensado  o  conformado.  Cuando  este  último  es  mui  faciculado. 
constituye  el  tejido  fibroso.  El  tejido  conjuntivo  amorfo  que  liga  a 
los  órganos  entre  sí  i  llena  los  espacios  intermedios,  ha  recibido  el 
nombre  de  tejido  conjuntivo  libre;  i  al  que  penetra  el  parónquima 
de  los  órganos  i  sirve  de  ganga  a  sus  elementos  anatómicos,  so  le 
llama  tejido  conjuntivo  combinado. 

Por  la  ebullición,  el  tejido  conjuntivo  se  trasforma  en  jelatinn; 
pero  la  que  sufre  esta  trasformacion  es  la  sustancia  fundamental 
o  ñhrilar  llamada  colájene. 

Eeicbert  ha  demostrado  q-;e  la  estructura  del  tejido  conjunti- 
vo no  es  fibrilari  que  está  compuesto  de  una  sustancia  intercelu- 
lar i  de  células  mas  o  menos  modificadas.  La  sustancia  intercelular 
en  vez  de  estar  formada  de  fibras,  como  se  había  admitido  hasta 
boi.  no  es.  segur.  Reichert,  mas  que  un  conjunto  de  membranas 
laminosas  i  homojéneas  que  pueden  agruparse  formando  manojos 
i  manojitos  i  presentan  numerosos  pliegues  parecidos  a  fibras.  El 
tejido  conjuntivo  tiene  también  vasos  i  nervios.  La  sustancia  in- 
tercelular está  formada  de  laminillas  homojéneas,  blandas  i  mas 
o  menos  plegadas.  Muchas  veces  presenta  el  aspecto  fibrilar  i  se 
xepara  en  fibras  mui  delicadas.  Estas  fibras  se  hallan  formando 
manojos  ondulados  que  se  hienden  fácilmente  según  su  lonjitud. 

El  conjunto  de  células  especiales  que  contienen  la  sustancia 
llamada  grasa,  toma  el  nombre  de  tejiólo  adiposo;  por  mucho  tiem- 
po se  crayó  que  era  un  producto  de  secreción  del  tejido  conjuntivo. 

El  tejido  adiposo  está  formado  de  vesículas  o  células  que 
contienen  grasa.  Sus  paredes  son  homojéneas,  no  ofrecen  vestijio 
alguno  de  estructura  i  en  esto  se  diferencian  de  las  células  o  pe- 
queños vacíos  que  resultan  del  entrecruzamiento  de  las  laminillas 
del  tejido  conjuntivo.  Las  células  adiposas  están  contenidas  por 
grupos  en  los  espacios  del  tejido  conjuntivo;  con  frecuencia  estos 
grupos  están  separados  en  glóbulos  mas  pequeños  por  los  mano- 
jos de  tejido  conjuntivo  que  los  atraviesa;  las  células  de  cada  gru- 
po están  Tijeramente  comprimidas  las  unas  con  las  otras. 


El  tejido  eartilajinoso  es  una  sustancia  sólida,  Luestensiblíí  i 
■lutado  de  cierto  grado  de -flexibilidad,  fuera  del  cual  se  rompe.  E» 
de  un  color  blanco  azulado  cuando  es  trasparente  i  homojeneo,  i 
de  un  blanco  amarillo,  por  el  contrario  cuando  es  opaco. 

El  tejido  carttlajinoso,  examinado  al  meroseópió,  esta  forma- 
do de  una  sustancia  fundamental  sembrada  de  pequeñas  cavida- 
des, en  las  cuales  están  contenidas  las  células  o  las  producciones 
celulares  llamadas  corpúsculos  do  los  cartílagos. 

Ea  sustancia  fundamental  o  intercelular  es  sólida,  resistente, 
aveces  granulosa,  perojeneralmente  homojénoa  i  parecida  al  cris- 
tal deslustrado.  La  cantidad  de  esta  sustancia  varia  eu  los  diferen- 
tes cartílagos,  según  el  grado  de  su  desarrollo. 

El  tejido  fibrocartilajinoso,  es  mui  análogo  al  eartilijinoso. 
con  la  diferencia  que  la  sustancia  llamada  fundamental  en  el  car- 
tílago, está  remplazado  en  el  Abro-cartílago  por  firéras  do  tejido 
conjuntivo  eondensado,i  especialmente- por  fibras  elásticas,  cuyos 
manojos  circunscriben  pequeña:}  celdas  en  las  que  son  recibidos 
los  corpúsculos  de  los  cartílagos  bajóla  forma  de  células.  Las  fi- 
bras son  frecuentemente  desiguales  i  granulosas,  otras  on  gran 
número,  son  ríjidas,  finas  i  resisten  a  la  acción  del  ácido  acético. 
Los  nbro-cartilagos  están  provistas  de  un  corto  número  de  vasos 
sanguíneos  que  se  ramifican  por  los  tejidos  conjuntivo  i  elástico, 
que  hacen  parto  de  su  sustancia. 

El  tejido  óseo  se  distingue  por  su  gran  dureza  i  resistencia, 
do  que  dependen  sus  principales  usos  en  la  economía.  Estas  pro- 
piedades aumentan  con  la  edad  a  consecuencia  del  acumulo  gra- 
dual de  las  sales  calcáreas  que  le  penetran. 

El  tejido  óseo  está  compuesto  de  dos  sustancias  esencialmente 
distintas;'  la  una  orgánica  a  la  que  se  debe  su  solidez,  su  elasticidad 
i  flexibilidad,  i  la  otra  inorgánica,  de  la  que  depende  su  color,  su 
dureza  i  peso. 

La  sustancia  orgánica  esta  combinada  de  un  modo  particular 
con  la  sustancia  inorgánica,  de  la  que  puedo  separarse  por  medio 
del  ácido  nítrico  o  hidroclórico  diluidos,  los  cuales  disuelven  las 
sales  calcáreas  del  tejido  óseo.  La  sustancia  orgánica  separada  do 
este  modo.de  la  sustancia  inorgánica,  es  una  especie  de  cartílago 
blando,  flexible,  elástico,  trasparente,  quo  conserva  el  volumen  i 
forma  del  hueso,  pero  que  ha  perdido  una  gran  parte  do  su  peso 
i   do  su    resistencia. 

Las  proposiciones  relativas  de  la  sustancia  orgánica  do  la 
inorgánica  varian  según  los  diferentes  huesos  del  cuerpo,  los  ani- 
males i  los  edades.  En  el  hombre,  el  temporal  es  el  mas  rico  do 
sustancias  inorgánicas,  i  el  omáplato  i  esternón  en  sustancia 
orgánica.  Los  huesos  humanos  perfectamente  disecados  contienen 
tres  veces  mas  carbonato  de  cal  rpie  los  huesos  de  buci.  En  el  adub, 
lo  contienen  los  huesos  próximamente,  una  quinta  parte  d< 
poso  de  materia  orgánica,  i  cuatro  quintos  de  materia  inorgánj 
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esta  forma,  en  la  infancia,  la  mitad  del  peso  del  hueso,  i  aumenta 
considerablemente  en  la  vejez;  de  modo  que  constituye  en  ésta  lo» 
siete  octavos  de  la  sustancia  ósea.  De  aqui  la  frecuencia  de  las 
fracturas  en  el  viejo  i  la  rare¿a  en  los  niños. 

El  tejido  óseo  examinado  a  la  simple  vista,  presenta  el  aspec- 
to de  dos  sustancias,  llamada  la  una  compacta,  i  la  otra  esponjosa. 
Estase  compone  de  pequeñas  cavidades  o  aréolas  do  forma  irre- 
gular, de  capacidad  variable,  que  comunican  entre  si  i  cuyas 
paredes  son  delgadas  i  laminosas.  Cuando  las  células  son  muí  es- 
trechas, tmn'a  el  nombre  de  sustancia  reticular. 

La  sustancia  compacta  es  densa,  pesada,  de  aspecto  homojé- 
neo  i  sin  cavidades  aparentes.  Ocupa  la  sxiperficie  de  los  huesos  i 
forma  una  capa  mui  gruesa  en  el  punto  correspondiente  al  cuerpo 
de  los  huesos  largos,  donde  limita  una  cavidad  central  llamada 
cavidad  medular  o  conducto  medular   central. 

La  sustancia  esponjosa  ocupa  el  interior  de  los  huesos.  Mui 
abundante  en  los  cortos  i  en  las  estremidades  de  los  largos,  forma 
en  los  anchos  una  capa  gruesa  en  su  periferia,  delgada  i  con  fre- 
cuencia nula  en  su  centro.  En  los  huesos  de  la  bóveda  del  cráneo, 
la  sustancia  esponjosa  toma  el  nombre  de  diploe. 

Latestura  de  la  sustancia  compacta  es  formada  de  laminillas 
homojéneas  trasparentes  i  dispuestas  en  tubos,  algunos  do  los 
cuales  son  concéntricos  a  la  cavidad  medular  central,  i  los  otros 
a  los  conductitos  medulares;  de  corpúsculos  o  células  estrelladas 
prodias  del  tejido  óseo;  de  conductitos  medulares  destinados  a 
alojar  los  vasos,  llamados  vasculares. 

La  cara  esterna  de  los  huesos  está  cubierta  de  una  membrana 
brillante  i  nacarada,  llamada  periostio.  Esta  membrana  no  cubre 
las  superficies  articulares  de  los  huesos;  luego  que  llega  cerca  de 
la  articulación  pasa  por  encima  de  los  ligamentos  para  cubrir  al 
hueso  inmediato  como  lo  ha  hecho  con  el  precedente.  Do  este 
modo  forma  el  periostio  un  estuche  membranoso  que  envuelve  la 
totalidad  del  esqueleto  orticulaclo.  El  periostio  está  formado  de 
una  capa  esterna  de  tejido  conjuntivo  provisto  de  vasos  i  de  ner- 
vios, i  de  una  capa  interna  provista  de  fibras  elásticas  mui 
delicadas. 

El  tejido  dentario  i  los  dientes  están  compuestos  de  tres  sus- 
tancias; de  la  sustancia  propia,  marfil  o  dentino,  del  esmalte  i  de 
la  sustancia  ósea  o  cemento. 

La  sustancia  propia  o  el  marfil  llamada  también  sustancia 
ebúrnea,  constituye  la  mayor  parte  del  diente,  i  está  compuesta 
de  una  sustancia  fundamental  homojénea  i  de  tubos  o  conductitos 
dentarios.  Estos  conductitos  están  mui  próximos  unos  a  otros  i  su 
forma  es  cilindrica  u  ovoidea.  Empiezan  en  la  superficie  de  la  ca- 
vidad del  jérmen  dentario  por  una  estremidad  abierta  en  esta 
cavidad;  desde  aqui  se  estienden  irradiando  hacia  la  periferie, 
describiendo  un  gran  número  de  ondulaciones;  las  que  arrancan 


de  la  parto  superior  de  la  cavidad  dentaria,  suben  verticalmente 
a  la  superficie  triturante;  los  que  empiezan  en  las  partes  laterales, 
se  estienden  oblicuamente  hacia  arriba,  i  los  inferiores,  se  dirijen 
horizontalmente  hacia  fuera,  i  aun  a  veces,  descienden  con  alo-u- 
na oblicuidad. 

El  esmalte  o  sustancia  vitrea  forma  una  capa  delgada  de  sus- 
tancia compacta  i  reviste  inmediatamente  la  porción  de  la  susían 
pia  ebúrnea  que  constituye  la  corona  del  diente. 

El  esmalte  es  la  sustancia  mas  densa  del  cuerpo;  dá  chispas 
con  el  eslabón  i  tiene  un  color  blanco  con  un  matiz  amarillo  o  azui. 

El  esmalte  está  compuesto  de  cilindros  sólidos  i  de  prismas 
e'xágonos  de  un  diámetro  de  0.0020."'  La  superficie  libre  del  es- 
malte está  cubieiia  con  una  membrana  homojénea  mui  delgada, 
llamada  membrana  de  cubierta  del  esmalte. 

El  cemento  del  diente  o  sustancia  ósea,  forma  una  capa  del- 
gada que  cubre  la  raiz.  Esta  capa  mui  delgada  cerca  del  cuello, 
se  hace  mas  gruesa  cerca  del  vértice  de  la  raíz. 

La  pulpa  dentaria,  llamada  también  jérmen  dentario,  llena  la 
cavidad  que  existe  en  el  centro  del  marfil.  Es  una  sustancia  blan- 
da i  i^ojizaque  por  el  orificio  del  vórtice  de  la  raiz  se  continúa  con 
el  periostio  alvcolor.  Se  compone  de  una  sustancia  granulosa  que 
se  deja  dividir  en  libras  pálidas,  i  en  la  (pie  están  contenidos  mu- 
chos núcleos.  La  pulpa  dentaria  es  mui  rica  en  vasos  sanguíneo,* 
i  en    nervios. 


T  í;  j  i  d  o  s      1>  E      1.  A       T  i-:  R  < '  E  1;  A       < '  ;   a  s  E  . 

A  los  tejidos  contenidos  en  esta  ciase  se  les  ha  llamado  cardi- 
nales i  sirven  de  sosten  i  presiden  a  los  principales  fenómenos  de  la 
economía  animal1,  i  mediante  ellos  so  producen  los  fenómenos  de 
sensibilidad,  de  contractibidad,  de  secreciones  i  de  nutricio)). 
Estos  tejidos  son:  el  tejido  nervioso,  el  tejido  muscular,  el  tejido 
glandular  i  el  tejido  vascular. 

El  tejido  vascular  está  caracterizado  principalmente  por  tos 
vasos  capilares  i  su  contenido,  la  sangre  o  la  linfa.  lias  otras  liarles 
del  sistema  vascular,  las  arterias,  las  venas  i  los  vasos  linfati 
no  constituyen  un  tejido  distinto,  sino  órganos  formados  priftei^ 
pálmente  de  sustancia  conjuntiva  i  de  tejido  muscular,  i  que  están 
tan  íntimamente  unidas  con  los  vasos  Capilares  que  es  íí  ce1  efe  a  fio 
confundirlos  dn  úfña  misma  descripción  añHtómiCá. 
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El  tejido  nervioso  i  el  tejido  muscular  contienen  en  suscita 
mentos,  una  gran  cantidad  de  sustancias  albuminóideas.  Ellos 
caracterizan  especialmente  al  organismo  animal,  i  no  existen  en 
los  vejetales.  Se  les  puede  designar  con  el  nombre  de  tejidos  no- 
bles, porque  presentan  la  composición  química  mas  elevada  i  sir- 
ven para  producir  la  sensibilidad,  que  son  los  fenómenos  mas  im- 
portantes  de   la   economía. 

El  tejido  glandular  i  el  tejido  vascular  presiden  a  los  fenó- 
menos de  la  secreción  i  de  nutrición;  también  existen  en  los  veje- 
tales i  su  composición  química,  mui  variable  por  lo  domas,  está 
siempre  en  relación,  ya  con  el  líquido  segregado  en  el  tejida 
glandular,  ya  con  la  sangre  i  la  linfa  en  los  vasos  capilares. 

Todos  los  tejidos  de  esta  clase  están  formados  de  elementos 
primitivos  huecos,  como  tubos,  cilindros  i  vesículas,  en  los  cuale* 
el  contenido  desempeña  el  papel  fisiológico  principal,  i  consti- 
tuye la  parte  esencial  característica. 

En  efecto,  estando  formados  estos  elementos  huecos,  ya  por 
la  prolongación  de  una  célula  primitiva,  ya  por  la  fusión  de  una» 
Berie  de  células  justapuestas,  todas  tienen  por  paredes  una  mem- 
brana homojénea  anhista  i  compuesta  de  sustancia  elástica,  mien- 
tras que  su  contenido  varia  en  cada  tejido:  es  la  sustancia  nervio- 
sa en  los  elementos  del  tejido  nervioso,  la  sustancia  contráctil  ei» 
el  tejido  muscular,  las  céluias  secretorias  de  contenido  caracterís- 
tico en  el  tejido  glandular,  sangre  i  linfa  en  el  tejido  vascular. 

El  tejido  nervioso  es  una  sustancia  de  un  color  blanco  o  gris 
i  de  una  consistencia  blanda,  que  aumenta  en  ciertas  partes  por 
el  tejido  conjuntivo  i  por  los  vasos  que  enlazan  sus  elementos  pro- 
pios. Es  el  sitio  de  los  fenómenos  de  la  sensibilidad,  de  la  movili- 
dad i  de  las  facultades  intelectuales. 

Forma:  1.  °  Una  masa  contral  contenida  en  el  conducto 
céfalo-raquídeo  i  designada  con  el  nombre  de  centro  nervioso 
cerebro-espinal. 

2.  °  Los  cordones  que  se  estienden  desde  la  masa  central  a 
las  diversas  partes  del  cuerpo,  que  son  los  nervios. 

3.  °  Tumefacciones  colocadas  en  el  trayecto  de  los  nervios, 
que   se  llaman  ganglios. 

La  sustancia  nerviosa  especie  do  emulcion,  está  compuesta 
de  albúmina,  de  sustancias  grasas  i  de  agua,  que  ti  ene  en  disolución 
sales  i  otros  ingredientes  comunes  a  casi  todos  los  tejidos. 

Según  Fremy,  la  sustancia  nerviosa  contiene  en  cien  partes, 
siete  de  albúmina,  cinco  de  grasa  i  ochenta  de  agua,  sales  i  mate- 
rias estractivas.  Según  este  químico,  la  sustancia  grasa  está  com- 
puesta: 1.°  de  una  materia  blanca  llamada  ácido  ccrélrico; 
2.°  de  colesterina;  3.°  de  una  grasa  particular  que  contiene- 
fósforo  i  se  llama  ácido  óleo  fosfórico;  i  4.  °  de  indicios  de  elaina, 
de  margarina  i  de  ácidos  grasos. 
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Adolescente 

Adulto 
9,40 

Viejo 

8.65 

Idiota 

10,20 

8,40 

3,30 

6,10 

4,32 

5,00 

1,65 

1,80 

1,00 

0,85 

8,59 

10,19 

12,13 

14,82 

74,26 

72,51 

7:5,85 

70,93 

La  cantidad  Je  fósforo  varia  mucho  en  loa  diferentes  periodos 
la    vida,  i  disminuye   considerablemente    en     el    idiotismo 
S'Heritie  ha  obtenido  los  resultados  siguientes: 


Niño 

Albúmina 7.00 

<rrasa  cerebral '¿  A  5 

Fósforo 0,80 

Osmazomo  ¡  sales..  5,96 

Agua 82.79 


Resulta  de  este  cuadro  que  el  mínimum  de  fósforo  existe  en 
ía  infancia,  en  el  idiotismo  i  en  la  vejez,  i  que  la  mayor  cantío  1 
•de  agua  se  encuentra  en  la  infancia,  lo  que  corresponde  con  la  fre- 
cuencia del  hidrocéfalo  en  esta  época  do  la  vida.  Se  han  observa- 
do también  algunas  diferencias  en  la  cantidad  de  grasa. 

El  tejido  nervioso  está  formado  de  dos  especies  de  elementos 
propios  i  característicos:  1.  °  Las  fibras  nerviosas  primitivas, 
i  2.  °  Las  células  nerviosas  o  corpúsculos  gangliónicos.  A  estos 
elementos  especiales  se  asocian  los  vasos  sanguíneos  i  el  tejido 
conjuntivo. 

Las  fibras  nerviosas  primitivas  son  tubos  cilindricos,  mui 
finos,  mui  largos,  lijeramentc  ondulados  i  de  un  color  blanquecino 
a  la  luz  incidente.  Su  diámetro  varia  de  0,008."'  Examinados  en 
el  estado  fresco  i  sin  agua,  sobre  una  bembrana  nictitante,  o  sobro 
la  membrana  natatoria  de  la  rana,  por  ejemplo,  mediante  la  luz 
trasmitida  o  refleja,  las.  fibras  nerviosas  son  ihalinas,  homqjéneas, 
trasparentes  incoloras,  circunscritas  por  cada  lado,  por  un  borde 
Himple  i  oscuro.  Las  fibras  nerviosas  de  un  pequeño  calibre,  o  fi- 
bras no  medulares  de  0,001  de  latitud,  que  se  encuentran  en  el 
centro  cerebro-espinal  i  en  los  nervios  especiales  de  los  sentidos. 
no  presentan  estos  cambios  bajo  la  influencia  del  agua:  permane- 
cen Hialinas  i  no  toman  contornos  dobles,  pero  se  hacen  varicosas 
i  moniliformes. 

El  contenido  o  médula  nerviosa  de  las  fibras  primitivas,  es 
una  sustancia  blanda,  viscosa,  semi  líquida,  que  se  puede  esprimír 
del  tubo.   En  el  estad'  i  es  homejéneai  diáfana;  se  coagula 

e^tíóntancamcritc  pasado  algún  tiempo  después  de  la  muerte,  o 
instantáneamente    bajo    la  ncia  'del  frió,   del  agua    i   do 

los  ácidos. 

Esta  materia  está  compuesta  do  albúmina,  de  grasa  i  de  ag  la. 
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!■-.,■  mi  coagulación,  la  grasa  o  sustancia  bladea.  llamada  mu 
se  separa  de  ella  bajo  la  forma  de  glóbulos  de  contornos  oscuros; 
que  forman   ana  capa  no  interrumpida  en  la  superficie  del  conte- 
nido   inmediatamente  debajo  de  la  membrana   tubular:  de  aquí 
doble?  i  las  ñc*nr:  llares   comprendidas  entre 


estos  conl 


T  k.i  i  !»<>     M  rsc  r  lar. 

El  tejido  muscular,  eminentemente  contráctil  durante  la  vida- 
goza  do  la  propiedad  dé  contraerse  de  repente  i  de  entenderse  al- 
ternativamente. Forma  una  masa  blanda  o  dura,  según  que  esta 
en  estado  de  inacción  o  de  contracción;  es  poco  trasparente,  i  en 
el  solo  caso  de  estar  reducido'a  laminillas  mui  delgadas.  El  tejido 
muscular  es  fascieulado.  i  presenta  el  color  do  rosa  pálido  o  de  un 
rojo  subido.  Durante  la  vida  es  mui  flexible,  ostensible  i  elástico; 
en  los  grandes  esfuerzos  resiste  mas  tiempo  que  los  tendones  de 
los   músculos;    peí  pues    de    la   muerte    se   desgarra    con 

facilidad. 

El    tejido  muscular  contiene  en  cien  partes: 

Agua 77 

Sustancias    sólidas -•> 

uñT 

La  mas::  Tinada  de  sustancias  solubles  en  el  agua, 

i  despartes  insoiubles.  Si  por  medio  del  agua  se  estrae  de  la  carne 
picada  todo  lo  soluble  de  este  líquido,  resultarán  después  de  la  de- 
secación  completa.  17  por  100:  hai,   pues.  6  partes   solubles  i   17 

i  mi  bles. 

El  tejido  muscular  está  compuesto  de  manojos  paralelos,  de 
un  diámetro  mui  variable  i  do  forma  poligonal,  debida  a  la  com- 
presión que  ejercen  unos  con  oti 

Estos  manojos  resultan  de  manojitos  sucesivamente  mas  del- 

s.  íos  cuales  reducidos  a  su  composición  mas  esencial,  han  sido 
llamados  manojos  primitivos.  Estos,  de  una  forma  irregularmente 
poligonal  por  su  compresión  recíproca,  tienen  un  diámetro  que 
varia d.e  0,1'"  a  0.000(3'" — 0,0007:'"  los  mas  voluminosos  son  visi- 
bles a  la  simple  vista,  siendo  mas  gruesos  en  los  miembros  i  en  el 
I  ronco,  que  en  los  músculos  de  la  cara.  Su  lonjitud  varia  mucho, 
según  los  músculos:  mui  cortos  en  los  músculos  de  manojos  no 
c  triados.  sp¿i  jeneralmente  mui  largos  en  losdo  manojos  estriados: 
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i  ienden  las  mas  voces  desde  un   pu 
•.!  otro;  pero  alguna  vez  sucede  que  «ios  manojos  pri- 
mo eje  col  e  por  un  estremo 

. 
manojos  e  hallan  reunidos  formando  manoji- 

n  manojos  mas  gruesos  mediante  un  tejido  conjuntivo 
homojéneo,  en  el  cual  están  contenidos  los  vasos  i  los  nervios. 

Examinados  al  microsc  >pio,  los  manojos  primitivos  tienen 
un  color  amarillento  producido  por  una  sustancia  pigmentaria  lí- 
quida que  los  penetra,  i  se  presentan  bajo  dos  formas  mu  i  distintas. 
En  la  una  son  estriado»  trasversalmente  i  tienen  una  estructura 
Fibriiar  evidente,  marcadas  por  estrias  lonjitudinales,  i  en  la  otra 
están  desprovisto-  trasversales,  i  no  presentan  estruc- 

tura fibriiar  man 

Las   lili.  los   músculos  presentan  un  aspecto 

estriado  os  o  mui  v<  es.   Est« 

mido   a  una  densidad   vari; 
de  los  diferentes  puntos  de  la  fibra,  i  que  seria  resultado  délas 
eonl  están  espuestos.  Estas  fibras  forman 

asi,  ondulaciones  mas  o  menos  manifiestas,  qne  existen  también 
cuando  el  tejido  muscular  se  halla  en  reposo. 

Los  manojos  primitivos  ole  estrías  trasversales  forman  por  sí 

-.  toda  la  ma-  a  de   los   músculos    voluntarios.    Entre 

las  ;  uperio  de  la  voluntad,  constituyen  toda 

la  sustancia  carnosa  á  u  i  la  túnica  muscular  del  esófago. 

En  las  paredes  de  este  conducto  hasta  cerca  del  estómago,  están 

lados  con  mai  no  estriados. 

Se  designan  con  el  nombre  de  manojos  no  estriados  o  manojos 
células,  a  aquellos  que  son  prolongados  en  forma  de  buso  i  delga- 
dos en  las  dos  estremidades.  Son  mui  cortos,  casi  incoloros  i  de 
contornos  pálidos.  Tienen  una  lonjitud  de  0,02  a  0,03,  i  una  an- 
chura de  0,003  a  0,004.  Su  contenido  es  homojéneo  i  ligeramente 
granulosos;  a  veces  las  granulaciones  son  mas  marcadas  i  distri- 
buidas con  regularidad,  pero  no  se  distingue  en  ellas  estructura 
alguna  fibriiar.  Cada  uno  contiene  un  núcleo  ovoideo  o  prolonga- 
do i  Icjeramenie  estrangulado  hacia  su  parte  media,  lo  que  indica 
su  naturaleza  celular;  cada  célula  representa  un  manojo  purifor- 
me, pero  la  membrana  de  cubierta  no  es  distinta,  sino  que  parece 
confundida  con  el  contenido. 

Estos  manojos  primitivos  están  aglutinados  entre  sí  por  una 
capa  delgada  de  sustancia  intermedia. 

Los  manojos  primitivos  no  estriados  se  encuentran  en  la  capa 
muscular  del  estomago  i  de  los  intestinos,  formando  la  capa  mus- 
cular de  la  traquea  i   bronquios   etc. 

Los  músculos  voluntarios  presentan  con  frecuencia  en  sus 
estremidades,  manojos  de  tejidos  conjuntivo  condensado  bajo  la 
forma  de  membranas  llamadas  aponeurosis  de  inserción,  o  bajo  la 


forma  de  manojos  redondeados  o  do  cinta,  designados  con  el 
nombre  de  (endones.  Estas  partes  están formadas  de  fibras  o  de 
láminas  bomojéncas  de  tejido  conjuntivo,  reunidas  en  manojitos 
i  en  manojos  por  un  tejido  conjuntivo  mas  flojo,  que  sirve  de  apoyo 
u  los  vasos  sanguíneos.  Estos  faltan  en  el  grueso  de  los  mismos 
manojos,  i  son  reemplazados  por  las  «células  estrelladas  plásticas. 
del  tejido  conjuntivo.  Estos  manojos  se  continúan  en  los  huesos 
con  el  periostio,  en  los  cartílagos  con  el  pericondrio;  en  algunos 
casos  se  insertan  directamente  en  el  tejido  oseo,  por  ejemplo,  loa 
del  tendón  de  Aquilos.   del  músculo  del  toides  etc. 

En  el  interior  del  músculo,  las  relaciones  entre  los  manojos 
musculares  i  las  de  los  tendones  varían:  cuando  los  manojos  primi- 
tivos caen  oblicuamente  sobre  la  aponeurósis  o  sobre  el  tendón, 
el  sareoleina  de  estos  manojos  se  baila  cerrado  en  forma  de  cono,  • 
i  el  tejido  conjuntivo  o  perimisio  interno  del  músculo,  se  continúa 
con  los  manojitos  de  los  tendones;  pero  cuando  los  manojos  de  los 
tendones  siguen  la  misma  dirección  que  los  manojos  musculares, 
como  se  observa  en  los  músculos  intercostales,  los  manojos  mus- 
culares primitivos  pierden  insensiblemente  sus  estrías  trasversa- 
les, i  las  fibras  primitivas  de  los  músculos  parece  que  se  continúan 
por  manojitos  con  los  manojitos  correspondientes  de  los  tendones; 
pero  es  imposible  observar  que  baya  realmente  continuación  di- 
recta, entre  las  fibras  del  uno  i  del  otro  tejido,  como  lo  supono 
Kolliker.  Tampoco  se  puede  demostrarlo  que  resulta  del  sarcole- 
ma.  Algunas  veces  se  nota  un  manojo  muscular  primitivo  queso 
separa  en  tres  o  cuatro  conos,  a  los  cuales  suceden  otros  tantos 
manojos  aponeurói  icos,  íteichert  cree  que  en  este  caso  el  sareole- 
ma  se  continúa  con  el  tejido  conjuntivo  de  los  tendones. 


T  i:.i  i  \i  0      o  LA  N  i)  üTi  A  K  . 

\')\  tejido  glandular  esta  mu  i  jeneralizado  en  la  economía  ani- 
mal; forma  órganos  especiales  designados  con  el  nombre  de  glán- 
dulas, qué  separan  de  la  sangre  las  sustancias  que  vierten  en  una 
membrana  tegumentaria  por  un  orificio  apreeiable;  tales  son  las 
glándulas  de  conducto  escretor. 

Por  esta  definición  de  las  glándulas  secretorias  propiamente 
dichas,  se  eliminan  los  ganglios  o  glándulas  vasculares,  que  solo 
convienen  con  las  anteriores  en  sus  caracteres  esteriores,  i  que  se 
habían  designado  con  el  nombre  de  glándulas  sin  conducto  escre- 
tor; talos  son  las  glándulas  linfáticas  que  se  encuentran  en  el  tra- 
yecto dolos  vasos  del  mismo  nombre  i  las  glándulas  sanguíneas:  e! 
bazo',  el  cuerpo  tiroides,  el  timo  i  las  cápsulas  sufrarrenales. 

Los  ganglios  o  glándulas  vasculares  presentan  en  su  grueso  i 


^ 
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en  medio  de  la  red  vascular  sanguínea,  corpúsculos  o  Vesículai 
cerradas,  libres  de  toda  conexión  estraña.  En  los  ganglios  linfáti- 
cos estas  vesículas  comunican  con  los  vasos  linfáticos  aferentes  í 
eferentes,  pero  en  las  glándulas  sanguíneas  parece  que  no  tienen 
comunicación  alguna  directa  con  los  vasos  sanguíneos  ni  linfáti- 
cos. Están  llenas  de  producciones  celulares  que  se  parecen  mucho 
a  los  corpúsculos  de  la  linfa;  con  frecuencia  se  ven  atravesadas, 
como  sucede  con  los  folículos  de  los  ganglios  linfátioos,  por  una 
red  de  vasos  capilares  sanguíneos.  Esta  analojia  de  estructura 
i  en  el  contenido  de  las  vesículas  cerradas,  de  las  glándulas  san- 
guíneas i  de  los  folículos  de  los  ganglios  linfáticos,  hace  sospechar 
íitfca  identidad  o  una  gran  semejanza  en  sus  funciones. 

Hai  también  mucha  analojia  de  esta  eategoriade  órganos  con 
las  glándulas  solitarias  i  las  de  Peyer  de  la  mucosa  intestina!. 
Son  folículos  cerrados,  circunscritos  por  tejido  conjuntivo,  llenos 
de  producciones  celulares  i  atravesadas  por  una  red  vascular  san- 
guínea; no  se  abren  en  la  superficie  tegumentaria  sino  por  una 
causa  morbosa,  so  infartan,  se  reblandecen  i  se  alteran  jeneral- 
nientc  al  mismo  tiempo  que  los  ganglios  mesontéricos.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  se  ha  observado  que  en  un  animal  sacrificado  des- 
pués de  una  comida  copiosa,  el  aparato  folicular  forma  relieve,  se 
pone  turjente,  i  que  cada  uno  de  los  utrículos  de  que  se  compone, 
contiene  un  líquido  blanco,  cremoso,  semejante  al  quilo.  Por  el 
contrario,  durante  la  abstinencia,  estos  pequeños  sacos  están 
aplastados  i  vacíos.  Concluyese  de  estas  observaciones,  que  los 
utrículos  son  órganos  de  absorción  que  se  llenan  por  endósmosis 
de  los  jugos  nutricios  que  prepara  la  dijestion. 

Las  glándulas  secretorias  están  situadas  en  parte  en  el  grue- 
so de  las  membranas  tegumentarias,  en  parte  debajo  de  estas  mem- 
branas, i  en  parte  mas  profundamente  entre  otros  órganos;  pero 
todas  vierten   su  producto   de  secreción  en  la  superficie  de   los 
.  tegumentos, 

Bajo  el  punto  de  vista  de  su  volumen,  las  glándulas  secretorias 
presentan  grandes  diferencias;  las  unas  microscópicas  tienen  un 
diámetro  de  un  décimo;  las  otras  mui  voluminosas,  como  el  híga- 
do por  ejemplo,  tienen  muchas  pulgadas  de  Longitud,  de  latitud  i 
de  grueso. 

La  consistencia  de  las  glándulas  es  blanda  o  mas  densa  i  com 
pacta;  pero  en  jcneral  su  tejido  es  mui  friable  i  se  desgarra  fácil- 
mente, a  no  ser  que  esté  sostenido  por  una  membrana  resistente, 
que  le  da  a  veces  una  dureza  particular. 

El  tejido  de  las  glándulas  se  caracteriza  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  estructura,  por  elementos  vesiculosos  i  tubulosos  hu- 
mados por  una  membrana  homojénea  de  sustancia  elástica,  i  cuyo 
contenido  está  compuesto  de  células  secretorias. 

El  tejido  glandular  es  uno  de  los  mas  ricos  en  vasos.  Unas 
veces  penetran  en  él  los  troncos  vasculares  por   un  solo   punto, 
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deseta  el  cual  se  estienden  en  todas  direcciones  por  la  glándula, 

Las  glándulas  pimples  i  microscópicas  están  desprovistas  de 
nervios;  pero  las  mas  considerables  contienen  ramas  nerviosas, 
considerables  gangliónieos  i  cerebro  espinales. 

Las  glándulas  se  dividen  en  simples  i  compuestas,  llamándose 
pimples  las  que  presentan  una  sola  cavidad  i  se  abren  en  la  super- 
ficie de  los  tegumentos  por  una  abertura  temporal  permanente;  i 
compuestas  las  que  tienen  una  cavidad  multilooular.  ya  sean  dt-> 
tubos  o  vesículas. 


Tejido      v  a  s  c  u  l  a  k 


El  tejido  vascular  está  caracterizado  por  los  vasos  capilares 
i  su  contenido,  la  sangre  i  la  linfa,  como  las  células  i  los  tubos  ner- 
viosos están  caracterizados  por  la  sustancia  nerviosa. 

Las  otras  partes  del  sistema  vascular,  las  arterias,  las  venas  i 
los  vasos  linfáticos,  nO  constituyen  un   tejido  distinto  o  particu- 
lar, puesto  que  no  contienen  elemento  anatómico  especial  qu 
sea  propio. 


I)  E      LOS      LÍQUIDOS      DEL      CUERPO      H  U  M  A  N  O  . 

La  sangre  es  un  líquido  rojo  que  circula  en  un  sistema  de 
conductos  cerrados,  i  que  suministra  los  materiales  necesarios  a 
la  conservación,  al  desarrollo  de  los  órganos  i  al  acto  de  la  secre- 
ción. Está  formada  de  un  líquido  incoloro,  líquido  plástico  de  la 
sangre  (plasma),  compuesto  de  agua  (pie  tiene  en  disol  cionmate- 
albuminóideas,  grasas,  materias  estractivas  i  sales;  i  a  mas 
su¡    ■•  adidos  en  ellíquidp 

ibre  adulto,  aspiende  a  20  li- 


ápido 

icuen  [utíllo 

siete  minutos  después  de  haber  salido  ¡  i  no  termina 

basta  las  doce  o  cuarenta  horas. 

La  coagulación  de  la  sangre  se  verifica  del   modo  siguiente: 
toda  la  sangre  etftraidíide  tina  vena,  se  encuentra  en  una 
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mojéijea  coherente  i  jelatiiniforme;  pero  a  poco,  esta  roafa  ge  re- 
trae, se  despega  de  las  paredes  del  vaso,  i  excuda,  en  goiitas  pri- 
mero, i  después  en  mayor  cantidad,  un  líquido  claro,  amarillento 
que  se  ha  llamado  suero  de  la  sangre,  i  que  sobrenada.  La  mas;» 
coagulada,  que  es  roja  porque  contiene  todos  los  glóbulos  de  la 
sangre,  mas  la  fibrina,  se  dirije  al  fondo  del  vaso,  i  ha  recibido  el 
nombre  de  coágulo  o  placenta  sanguínea.  Esta  no  es  igualmente 
retráctil  en  todos  los  casos,  i  la  cantidad  de  suero  que  retiene 
está  en  razón  inversa  de  su  retractibilidad.  El  volumen  absoluto 
del  coágulo  húmedo  está  mui  distanto,  por  consiguiente,  de  indi- 
car la  riqueza  de  las  partes  constitutivas  de  la  sangre. 

La  coagulación  de  la  sangre  depende  de  la  fibrina,  i  tiene  lu- 
gv,r  aun  cuando  este  líquido  se  halle  en  movimiento  i  a  la  tempe- 
ratura del  cuerpo.  El  aire  atmosférico  no  tiene  tampoco  una  in- 
fluencia sobre  esta  coagulación,  porque  ésta  se  verifica  en  el  vacio, 
en  vasos  herméticamente  cerrados  i  en  los  gases  mas  diversos;  úni- 
camente el  oxíjeno  la  acelera,  i  el  ácido  carbónico  la  retarda  o  la 
impide;  es  pues  probable  que  la  sangre  se  coagula  porque  está 
privada,  de  la  acción  de  las  partes  vivas  i  especialmente  de  la  de  los 
vasos,  de  lo  que  resulta  acaso,  una  modificación  en  su  naturaleza, 
química. 

La  sangre  está  compuesta  de  agua,  de  materias  albuminóidea?, 
de  sustancias  colorantes,  de  grasas,  de  materias  estractivas,  de 
nales  alcalinas  i  terreas  i  de  diferentes  gases.  Las  sustancias  albu- 
minóideas  que  se  encuentran  en  la  sangre  son:  la  fibrina,  la  albú- 
mina, la  globulina  i  caseina. 

La  fibrina  está  disuelta  en  el  líquido  de  la  sangre;  a  su  presen- 
cia debe  la  sangre  su  propiedad  de  coagularse.  La  fibrina  al  coa 
guiarse,  arrastra  consigo  los  glóbulos  de  la  sangre,  i  forma  con 
ellas  el  coágulo,  i  ella  sola  constituye  la  costra  inflamatoria. 

En  el  estado  normal  tiene  la  sangre,  por  término  medio,  por 
Í0'00  partes,  2,5  de  fibrina  seca,  i  en  casos  patalójicos  puede  tener 
hasta  diez  partes. 

La  fibrina  difiero  do  la  albúmina,  en  que  la  primera  se  coagu- 
la espontáneamente  fuera  del  cuerpo  i  en  que  contiene  un  poe<> 
anenos  do  azufre, 

La  albúmina  se  disuelve  en  el  agua,  existe  en  la  sangre  en 
mayor  cantidad  que  la  fibrina,  i  se  coagula  por  el  alcohol,  la 
creosata,  los  ácidos. 

La  globulina  es  una  sustancia  que  se  compone  de  azufre  i 
proteina,  que  se  halla  siempre  en  la  sangre  combinada  con  la  ma- 
lcría colorante  roja,  i  constituyo  toda  la  sustancia  contenida  den- 
t  ro  de  los  glóbulos  rojos  de  la  sangro. 

La  globulina  unida  a  la  hematina  constituyen  lo  que  se  llama 
crúor  en  la  sangre.  La  hematina  seca  forma  una  masa  quebradiza 
de  un  color  moreno  oscuro,  es  insípida,  eolubleen  el  agna  destilada; 
ínsoluble  en  el  agua  que  contenga  fíal  común  o  azúcar. 
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La  hematina  es  una  combinación  de  hierro  compuesta  con 
una  sustancia  azoada. 

'  El  crúor  o  glóbulos  rojos  compuestos  de  hematina  i  globulina. 
íbrman  127  partes  de  1000  de  sangre. 

La  linfa  es  el  líquido  contenido  en  los  vasos  linfáticos,  es 
trasparente*,  opalino  i  de  un  amarillo  claro,  viscosa  i  de  un  sabor 
salado.  Estraida  de  los  vasos,  so  coagula. 

El  quilo  es  el  líquido  contenido  en  los  vasos  quilíferos,  es  vis- 
coso opalino,  trasparente  i  amarillento  después  de  una  alimenta- 
ción vejetal,  lactescente:  por  el  contrario,  después  de  una  alimen- 
tación animal  o  de  grasas,  su  sabor  es  un  poco  azucarado  i  algo 
salado. 

El  moco  es  el  líquido  segregado  por  las  membranas  muc 
i  por  las  glándulas  mucíferas,  de  una  consistencia   senii  líquida, 
mui  viscosa  i  de  un  sabor  salado. 

La  saliva  es  el  líquido  producido  por  las   glándulas  salivales, 
queso  vierte  en  la  cavidad  bucal,  i  sirvo  para  ladijestion;  es  tras 
párente,  sin  olor  ni  sabor. 

La  leche  es  un  producto  do  la  secreción  de  las  mamas,  i  sirve 
de  alimento  al  recien  nacido.  Es  un  líquido  de  un  color  blanco, 
azulado,  no  trasparente  i  de  un  olor  característico.  La  leche  que 
se  deja  reposar  durante  algún  tiempo,  se  separa  en  dos  partes:  la 
una  superior  de  color  blanco  amarillento,  de  sabor  agradable 
la  crema,  i  la  otra,  la  leche  decremada.  Todavía,  mas  tarde,  la 
leche  se  acidifica,  se  coagula  i  so  separa  en  una  sustancia  blanca. 
opaca,  insípida,  e\caseum,i  en  un  líquido  amarillento  trasparente 
de  un  sabor  ácido,  el  suero,  constituido  por  agua  que  tiene  en  di- 
solución sustancias  salinas  i  una  sustancia  particular  llamada 
azúcar  de  leche. 

Cuando  se  examina  la  leche  al  microscopio,  so  vé  que  esta, 
formada  de  un  líquido  que  tiene  en  suspensión  partes  solidas  o 
glóbulos.  La  parte  líquida  contiene  agua,  sales,  caseum  en  estado 
de  disolución  i  azúcar  de  leche. 

Los  glúbulos  de  la  leche  son  vesículas  de  volumen  mui  va- 
riable. Unos  tienen  la  dimensión  de  los  glóbulos  déla  sangre,  esto 
es,  de  0,005  milímetros;  otras  tienen  un  volumen  dos,  tres  i  cuatro 
veces  mayor.  En  el  interior  de  estos  glóbulos  está  contenida  la 
sustancia  grasa  de  la  leche,  es  decir,  la  manteca.  La  cubierta  de 
los  glóbulos  es  de  naturaleza  caseosa  o  albuminosa. 

Ha  sido  hecha  con  frecuencia  la  análisis  de  la  leche  de  la 
mujer.  lié  aquí  las  aiuilisis  mas  modernas: 

Según  Becquerel. 

Agua b 

X'aseum  i  sales  insolubhs 3, — fl 

Manteca 2—7 

A  /Aicar  de  leche  i  sales  solubles 4. — 5 

FIN. 
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